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El presente libro se reiza en el merco de ~ redefinici6n del papel del Estado en ~
sociedad y de sus resultados en ~ esfera social. Se abordan los debates en torno
a la política soclal, desigualdad y pobreu que se fortalecen en América laTina a
partir de 1985, como resultado de un emJ,>Obrt!ómienTo generalizado en la ~
gi6n producto de la aplicaci6n de medídlls neoliberaJes en dichos paises. Ya que
la sitwci6n no ha cambiado, se hace imprescindible retomar 105 debates que aquí
se abordan con el fin de continuar la reflexión sobre la temática expuesta en la
presente obra.

El debate surg.¡ entre díeersos organismo$ regionale5 e intemadonille!l (CEPAL/
UNICU/PRfA1.C/BM/FMI Y cirw\os inTelectuales. los cuales expresan su posición y
perspectivas 11 la resoluci6n de la problemátíce sodel y su impacto en la goberna·
bilidad y cohesión de las scctededes latinoamericanas. Surgen diversas propues­
las como lilas para abatir la pobreza y la participación de lasodedad en el disello
de políticas públ;cas en el limbilo social.

El primer capítulo del presente libro plantea el debate en tomo a la nueva
estrategia de desa,TT(l11o desde la perspectiva de la politica social, el combate a ~
pobreza y la desigualdad, donde la estrat<lgia neolib'lral es el objeto de
cuestionamiento. En este sentido surgen tres corrientes politico intelectuales SO"

bre el potencial social de dicha estrateglll. Entre elJas se encuentra la corriente
reformista desarrollada en América Latina, la cual promueve la e5trategia neoli­
beta!, s;empre y cuando se le hagan reformas que la adecuen a la situación de los
países de la región y de esta manera se reali<:e la transformad6n productlw del
continente y el logro del bienestar. Entre las reformas propuestas se encuentran:
la competitividad basadzo en la tecnologla Y en la producd6n de nuevos biene$ y
servidos, fundamentada en el nivel de cahlicacl6n de la población (capacitad6n de
la mano de obra), forla\ecimlento de la pequefia y mediana industria, creación
de infra.estruetura , estabkclmiento de incentivos financieros y una nueva articula'
ción y fortalecimiento entre agricultura, industria y Sl!TViCios; ello a parlir de una
concertación entre Estado, agencias privad¡ls y organiulcion<ls populares.

Otra comente es la que trata de complementar a la estrategia neoliberal, cu­
yos exponentes crean el Proyecto Regional para la Superación de la Pcbreee.



PrornlJl,!Yl) una eoonomÍll que tenga como ejes la particlpeción de los pobres y de
organizacione5 no gubernilmentales.

A5imisITlO. se encuentra la corriente conte5tatarill frente a la l!!itrategia neoli­
beral. la cual rechaza la idea de que dicha e5trategia permita la transformación
económica del continente. Para esta corriente el nechberalísmo signifICa la defen­
$/l de grandes intereses. en tanto pn)mlJl,!Yl) la libertad irre5triCUl de las /uenas del
mercado. las cuales están determinadas por los paisel; ~s /uerte5 y las grandes
emprwas trasnacionales. De ahl que en realidad no presente un proyecto alter­
IUItivo pere la región. Sin embaorgo. Jos contestalarios lampoco presentan W'I!l

alternativa estructurada.
En este marco. en América Latina, entre los impulsores del neoliberalismo

surge otra linea de rt>Aexi6n en torno a la e5trategia oooliOOal donde se rt>alizan
dos cueslionamientos. Por un lado. si tal estrategia debe aplicarse en todo el
continente y, por otro lado, si debe seguir los mismos lineamientos o paut<l$
distintas en función de las necesidades de los paises de la región. Se cuestiona '"
persetencta de tal estrategia como modelo económico y como vía para conducir
al bienestar social. ya que desde que se aplicó dicha e5trategia en el continentese
experiment6 un deterioro en el crecimiento y pérdida del Ingreso.

Por SU parte. la Divisi6n Sedal de la CEPAL apunta dos atrategias de desarro­
llo para la región: la combinación simultánea de objetivos de CI'ecimiento con
equidad y la superación de la pobreza y la subutilizacl6n de la fuerZll de trabajo.
De ahl que se deban plantear politicas distintas para países diferentes. en fun­
ción del nivel de pobreza. de eslllbilidad. de gobernabilidad. etcétera . El tras­
fondo polilico de estas posturas se encuentra en los objetivos que persigue cada
una de ellas: por un lado, el beneficio de las potencias mundiales; y por otro. la
oposición a la generalización de dicha estrategia en el continente sin hacer
dist inciones.

En el capitulo segundo se aborda la temiltica de quiénes deben ser los protago­
nistas del desarrollo social Iatiooamericano. Por una parte se encuentran los que
apoyan la ampl0ci6n de la esfera privada, es decir, m!s privatizaciones y menos
Estado (8M YFMI); y. por la atril. los que estén a favor de la intervención crecien·
te de los Estados y de las organizaciones no gubernamentales (grupos de íntelec­
l\.IiIles latinoamericanos). Aunque se manifiesta esta contienda, lo cierto es que la
estriltegia neoliOOal en la región se &compaña de una expansión de las fuerzas
privadas en el terreno social . Después de los noventas se apoy.1 en el populismo
y surge con una perspectiva distinla, pues presiona para que se adopten poI iticas
sociales o progrilrTlllS especifiOO$ hacia sectores de subsistencia o pobreua extre­
ma. La posición de los Iatinoomericanos frente a este estriltegia es de recelo.
Todo indic<l que sólo es una manera de canalizar la acción popular en un rno­
mento en que las demandas de esa pobIac:ión se postergan.

Pensadores Iatiooamericanos a través de la CEPAL proponen una mayor inter­
vención de los Estados de la región en la esfera soc¡.,l. que éstos se mode'nice1l
y sean eficientes en la gestión de los servicios sociales. promuevan la cepecíte­
cl6n de la mano de obra y otorguen mayor prioridad al medio ambiente con



orientación a la promoción del desa rrollo 5OCiII1. De ahí la nece5idad que allnte­
rIor del Estado se realicen transformaciones para desempeflar de manera etlCi\l y
eficiente las nuevas funciones eeeeeeeces y sociales que r€qUlere la transición .
la solución al problema del bienesTar social en América latina requiere de la
coordlnac16n del Estado Y la sociedad Y la parti cipación creciente de ésta en el
diseilo de las pol itlcas pUblicas, particularmenTe las dirigidas a disminuir la bre<:ha
en tre ¡x>bres y ricos.

En e l capitulo tercero se plantea e l debate sobre las politicas sociales y los
programas de localización contra la pobreza como Urta nueva modalidad de polí­
tica social que se sustenta en e! detenoro social y el empobrecimiento que ha
sufrido la región a partir de la décadll de los ochentas. Surge la interrogante
acerca de las po litlcas que deben adoptar los gobiernos para contrarrestar los
electos sociales de la dkada pen:lida (1980-1990) Y garanTizar en los aflos veni­
deros mejores niveles de bienestar; así como la revisión criTica de las politicas
sociales que se aplicaron durante la estrategia de sustitución de importaciones. Se
mcestre una Inclinación por politicas exclusivamente dirigidas a los pobres ha·
ciéndolos corresponsables del combate a la pobreza. sin caer en patern.alismos, y
la inclinación por pol iticas mas sistemáticas que fortalez<:an la transición.

Los programas de focalización de la pobreza como un modelo de nueva poli­
tica social. y que tratan de corresponsabilizar a los pobres en el combate a la
pobreza y garanlizar asl la gobernabilidad de los paises de la región , surgen para
compensar los costos del ajuste que la nueva estrategia neoliberal provocó y
detener e l empobrecimiento, deterioro 5OCiIII, desempleo y pérdida de ingresos.
En este sentido, oontrashm con los p rogramas sociales trad icionales. El debate
que .surge a propósito de estos programas es porque son Impulsados por Iniclali·
va de Instancias externas como el aM, las cuales llegan a subsidiar y supervisar
dichos programas. y por otra parte . porque son directamente aplicados por e!
Ejecutivo Y de}i!ln a un lado instancias burocráticas que eran responsables de la
polil\ca social en e l pasado, así tam~n porque dan lugar a clientelas politlcas.
Son entonces también len1a de debate porque suponen una lucha de las burocta­
das por recursos y por c1>entelas .

Los programas de focalización están diseftados para aliviar la situaei6n de al­
gunos pobres, no para combatir la pobreza estroctural. Su desventaja radica en
que se pueden convertir en mecanismos de manipulación politica de los pobres.
en mecanismos para crear clientelas politicas o p rácticas de~ contrarias
a la democracia .

Asimismo, se abordan diVl!rsa9 perspectivas que reAexiona.n sobre mecanismos
que contrarresten los efectos de la aplicación de! modelo neoliberal que van des­
de la refo rma flscal y la reforma agrari a hasta la promoci6n del empleo, donde
participan tanto organismos regionales como Internacionales y la comunidad in­
telectual. Pa ra nuestros paises e l reto está en poner en marcha politlcas econ6­
micas que permitan enfrentar el problema del desempleo y generar politicas so­
c iales que satisfagan las necesidades básicas de la población.



En el capítulo cuarto y ó1timo se abordll la importancia de la rne<iición de la
pobreza tanto paTa el aspecto social corno politico y, en este sentido, buscar
soluciones pera enfrentarla y conocerIlI con mM precisión. El debate radica en la
discusión de los métodos para medirla. El rnttodo mM empleado en América
Latina es el del ingreso o de la linea de pobreza, el cual utiliza el poder adquisitl­
"" corno parámetro para medir la pobreza. Sin embargo no toma en CUl!rlta
otros indicadores ..,¡taIe:s paRl una aproximación m6s cen:ana al fenómeno.

El método del Ingreso en SIl variante alimentaria que se aplica en Ammca
Latina y Estados Unidos eoncede primada a la nutricl6n como indicador de po­
breza, pI'OCIlI.limiento denominado Variante de la Canasta Normativa Alimentaria
del método de LP. La discusión en tomo a este método mM que un debate
técnico se constituye en un debate politlco. Subestima la pobreza al reducirla a la
desnutrlci6n. Ambos métodos son Incompletos y por tanto no son totalmente
convin<:entes.

Dentro de estos métodos se encuentra también el de las necesidades b6sicas
insatisfechas; su desventaja radica en que no toma en cuenta todas las carencias
b6sicas ni todas las neeesidades. Es un n'K!todo también Incompleto, pues re­
flexiona sobre algunas necesidades que permiten elevar la caliditd de vida pero
omite otras esenciales como aUmentaci6n, I'eSIkIo. calzado y sólo consídem de
manera relativa la sa1Id como determinante de pobreza y bienestar y tiene un
sesgo anlinura/. De ah! que sea necesario reconsiderar lo que se puede definir
como una r:ecesidad básica.

La apor!aCi6n latinoamericana a la medición de la pobreza se da mediante el
Método Integral de la Pobreza, el cual es creado por el Proyecto Regional para la
Superación de la Pobreza del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNuD). Trata de complementar y superar los métodos aniba señalados mediante
el Intereruzamiento de las variables de los dos métodos y llega a una síntesis de
éstes. Aparece como un método muy complejo y poco pr6ctlco pam evaluar y
ponderar la pobreza. la cual se exagera y se Incrementa de tal manera que no
genera confianza en su aplicaei6n, por lo que tiene una escasa utilidad.

Los métodos de medicl6n de la pobreza la visualizan como fenómeno singular,
distinto de ladesigualdad; lo cierto es que entre desigualdad y pobreza existe una
vInculaci6n estrecha, la desigualdad causa pobreza. Se concluye que;Wn no exis·
ten métodos e instnunentas fidedignos y totalmente legítimos para medir la po­
breza, todos tienen ventajas y desventajas. De ahí la necesidad de crear llUe"OS

procedimientos pam medirla y realmente poder enfrentarla.
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